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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Sé, hijo, que no es fácil olvidarse de sí mismo para cumplir el Plan de Dios, servir y trascender la
propia condición humana; pero esa es la esencia del amor.

 Aún el mismo Dios renunció a Sí mismo al multiplicarse y crear la vida, renunció a Sí mismo para
nacer como Hombre, entre los hombres, renunció a Su vida y al amor que vivió por ella y por Sus
criaturas al morir en la Cruz.

La esencia de la vida no es vencer el sufrimiento, es vivir el amor. Esto es lo que debes comprender
ahora. No es sufriendo que cumples la Voluntad de Dios para ti, es amando.

La verdadera llave del triunfo de Dios, en Cristo, no fue el sufrimiento que Él vivió en el mundo,
fue el creciente Amor vivido desde el pesebre hasta la Cruz. Es este Amor sin límites lo que debes
buscar.

Es solo ese Amor, revelado en ti, el que podrá suplir a tu interior y conducir a tu ser a lo que es
verdadero. Pero ese mismo Amor, que es el sentido de la existencia de todos los hijos de Dios, está
oculto bajo tus aspectos y tus registros, experiencias guardadas en tus células y en tu consciencia,
acumuladas a lo largo de toda la evolución humana.

Romper estas paredes de la condición humana fue lo que Cristo hizo en la Cruz y no solo en el
Calvario, sino en cada instante de Su vida. Esta era Su misión: buscar la revelación de ese Amor y
vivirlo, trascendiendo para eso toda condición humana, no solo de Sus cuerpos materiales, sino de
todos los seres de la Tierra.

Cuando Yo te digo que contemples la Cruz, es porque allí se encuentra Aquel que te reveló el Amor
de Dios. Allí, Él venció tu condición humana y te abrió las puertas a Dios.

Contempla y ama a la Pasión de Cristo. Encuentra en Sus Llagas el camino abierto para llegar a Su
Corazón y descubre allí un Amor perfecto. Deja que las llagas espirituales que se abren en ti en
estos tiempos, también te revelen ese Amor mayor, ese Amor que va a renovar y a superar el Amor
de Dios.

No concentres tu atención en aceptar dolores y sufrimientos, sino en ir más allá y buscar
incansablemente el Amor. Este es tu camino, tu redención, tu salvación, tu plenitud, tu retorno al
Origen Divino.

Tienes Mi bendición para esto.

Tu Padre y Amigo,

Sao José Castísimo


